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Lfl LEÍ 80BBE EL FimiEUTO 

Según las noticias de nuestro corres
ponsal y las de los periódicos locales, 
esta tarde se votará en el Congreso de 
los Diputados la proposición de ley 
prohibiendo la mezcla del pimiento con 
aceite. Parece ser que tanto los que 
mantienen el dictamen recaído »n la 
proposición como los que lo impugnan, 
están realizando grandes esfuerzos para 
la conquista de votos, pues el Gobierno 
declarando libre el asunto, deja tam
bién en completa libertad de acción á 
sus diputado?, lo que vendrá á demos
trar, cualquiera sea el resultado do la 
votación, que esta se habrá hecho sia 
prejuicios y sin interés particular al
guno. 

Todos los que en esta ciudad andan 
Edezclados en el litigio del pimiento 
esperan con ansia el resultado de la 
votación de la proposición de ley, por
que con ella se resolverá el complicado 
estado de derecho que hoy rige sobre 
el asunto, pero entendemos nosotros y 
debemos decirlo, que aunque mucho se 
adelanta con este paso, no se resuelve 
nada en definitiva, pue^ la proposición 
una vez aprobada ha de pasar al Sena
do y en esta Cámara ha d« seguir por 
los mismos lentísimos trámites q̂ ue ha 
sufrido en el Congreso. 

No quisiéramos, ni desalentar los 
ánimos, ni pasar por pesimistas, pero 
en la obligación que tenemos de decir 
la vei'dad, nos vemos obligados á hacer 
esta manifestación, convencidos como 
estamos de la inactividad do los Cuer-
l>os Colegisladores. 

Una vez aprobada, en cualquier sen
tido, la proposición de Ley y traslada
da á la Alta Cámai-a se nombrará una 
comisión para su estudio, la que, antes 
do dictaminar, dejará transcurrir las
timosamente el tiempo, hecho el dic
tamen habrá su voto particular de im
pugnación y la consiguiente discusión, 
y en resumen, entre unas y otras cosas 
serán llegadaslas fiestas deNavidad, las 
vacaciones de rigor y quién sabe si el 
cerroj&zo parlamentario, y la Ley del 
pimentón dormirá en el fárrago de dis
posiciones legales en gestación, y aquí 
entre tanto seguirá reinando el des
concierto actual y serán arbitros del 
derecho las mismas autoridades qua 
ahora lo trastornan y lo involucran. 

No hay por tanto, que abandonarse 
en brazos del júbilo, pues aún no es lle
gada la hora de que esté • ! pleito fa
llado en definitiva ni llegará en mucho 
tiempo; las cosas de palacio, van des
pacio, y las cosas del antiguo palacio 
do D * María de Molina, no fueron 
nunca en automóvil y la característica 
do la sesuila y grave Alta Cámara es 
f 1 proceder en todas las cuestiones á 
pí,so de carreta y con la lentitud de que 
son capaces los provectos señores que 
t n ella toman asiento. 

El domingo y lunes d« la semana pa
sada, celebró con grandes fiestas, la 
Facultad de Medicina de Lyon, la mag
nífica escuela de Claudio Bernand, el 
veinliciuoo aniversario de su funda

ción. 
Al leer la noticia en los periódicos 

Ijoneses, ha cruzado por mi imagina
ción, el recuerdo de tantas cosas gran
des tomo pude apreciaren mi visita á 
afjUf'l edificio de soberbia arquitectura 
y de imponente majestad y recuerdo la 
ola do tristeza que pasó por mi espíritu 
f 1 volver la vista á mis humildes aulas 
barcelonesas. 

Conforme nuestro acompañante iba 
abriendo puertas y recorríamos estan
cias, sentíamos mi compañero de viaje 
y yo, esa dulce impresión de lo desco

nocido, esa admiración á lo grande que 
se impone ante la obra voluntariosa y 
entusiasta de un pueblo amante del 
progreso. 

En mi cabeza no cabía, aquella com
paración tan enorme que necesaria
mente tenía que establecer, entre aque
llos magníficos laboratorios, repletos 
de aparatos y medios de estudio y 
nuestras modestísimas clases, ayunas 
de archivos, sin mateiial de enseñanza 
y sin asignación para lo más elemental. 
Veía allí á los estudiantes franceses, 
en las horas de estudio, consagrados al 
trabajo provechoso y fructífero, te
niendo á mano, cuanto necesitaban pa
ra la labor científica, trabajando con 
ardimiento, empapados de ciencia, asi
milándose prácticamente la inmensa 
obra de los sabios; y mo recordaba en 
los modo tos bancos de la Facultad en 
Barcelona, esforzando la imaginación 
pai'a descifrar los perniciosos apuntes, 
violentando mi temperamento ante las 
monótonas disertaciones de mis maes
tros, sin uu animal para una vivisec
ción, sin un cadáver para una autopsia, 
sin un laboratorio para una investiga-
ciÓQ. 

¡Qaó pena y quó contraste! 
En las espaciosas salas de disección, 

veía al gran Testut, dirigir los trabajos 
anatómicos, bajo aquella luz cenital y 
opaca qne todo lo inradía; á Morat en 
el laboratorio de Fisiología ir orde
nando aquel precioso archivo de gráfi
cas que sus alumnos iban extrayendo 
de los aparatos; la labor incesante de 
tantos otros, unos con el microscopio, 
otros con animales, bajo la dirección de 
Tripier; á Arloing, á Lortet y á Oour-
mout dirigir los pequeños ejércitos de 
científicos en busca de la verdad y en 
lucha con la rutina; á Lacassagne y á 
Florence, ordenando aquel precioso 
Museo de Historia de la Medicina, re
cientemente fandado y rápidamente 
enriquecido; y ante tamaña muestra 
del deseo de saber sentía un vacío tan 
grande en mi alma, una pequenez tan 
insignificante de mi labor estudiantil, 
que me avergonzaba al respirar aquel 
ambiente de laboriosidad edificante. 

Pensó con tristeza en mis horas de 
estudio, tan pobres, tan desaliñadas, 
tan frias con tantos huecos en la reso
lución de las cuestiones; pensaba en mis 
entusiasmos pueriles al vislumbrar una 
idea nueva conquistada á fuerza de lec
tura y en los ridículos pujos de saber. 
¡Alii si que se podría estudiar! 

Cuan fácil les había de ser la ense
ñanza á los profesores y cuan út i l la 
labor á los alumnos. Allí sí que pasa
rían las horas de clase rápida?, embebi
dos en el manejo de un aparato ó en el 
estudio de uo caso clínico; allí si que 
no espej;arían con impaciencia, ver apa
recer la cara indiferente del bedel 
anunciando la hora; allí sí que no sal
drían precipitadamente del aula hu
yendo de la monotonía fonográfica de 
un buen señor qu» creía cumplir con su 
deber atiforrándonos de erudición in
sustancial ó inútil . 

¡Cuántas cosas olvidadas y con cuan
to trabajo aprendidas! ¡Qué hermoso 
tiempo robado á la investigación en 
recordar preliminares tóxicos! 

Yo iba recogiendo datos y guardo 
en mi mentó fotografiadas las imágenes 
de aquellos anfiteatros, de los laborato
rios, de las clases, donde dejó oir su 
voz el sabio Pet i t ; donde yo hubiera 
vivido deliciosamente mis años de 
aprendiz, enseñándome á estudiar, á in
vestigar, á ajjrender; 'donde á la par de 
desenvolver la inteligencia, asimilán
dome conocimientos, hubiera adquirido 
el espíritu esa intuición para lo ignora
do y esa fortaleza en la lucha con lo des
conocido, jamás vencida, jamás humi
llada; y pensaba que de mi vida uni
versitaria, sólo había dejado un nombre 
más en las oficinas, mientras mi amigo 
Alfonso Daniel, nos mostraba con or
gullo sus apuntes y los trabajos de su 
carrera, guardados en los archivos, pa
ra enseñanza y ejemplo de sus suceso-
x'6s y quién sabe si tal voz de sus hijos. 

Al atravesar el vestíbulo, me descu
brí ante la estatua del gran sabio Clau
dio Bernard, pidiéndole destellos de su 
fecunda savia, admirando aquella fren
te despejada que dio cima á la obra 
revolucionaria de la Medicina; atrave
samos la verja y seguimos por la ave
nida adelante, volviendo á menudo la 
cabeza, para ver como se iba desdibu
jando en el fondo azul oscuro del ciel) 
de Lyon, la molo de piedra, donde 
tantos cerebros despiertan á la luz del 

trabajo en una tarde^tristona de No
viembre, tan triste como quedaban 
nuestros espíritus. 

J^igueí jfíngel. 

mm \ iüLi 
Si nos fijamos un poco en la sociedad 

que nos gobierna (desgobierna, debiera 
decir), y estudiamos los que se tienen 
por eminencias en cualquier orden so
cial, encontraremos desengaños y men
tiras, nulidades y notabilidades de 
campanario, la nada en fin, cubierta 
con el manto de la hojarasca y del re
lumbrón. 

La causa de tan lamentable estado es 
difícil encontrarla. Las panaceas para 
su curación infinitas. Apenas si hay un 
quídam que á costa del decoro ó de la 
dignidad ha escalado elevado puesto, 
cuando lo primero que hace, después 
de asegurar su medro personal, es lan
zar á la publicidad su programa, adje
tivándolo como áncora de salvación 
que nos ha de conducir á la satisfac
ción de todas nuestras necesidades. 

Recuerdo lo que á este propósito 
decía en clase d© Metafísica un profe
sor, célebre por más de un concepto. 
Los hombres son siempre los mismos; 
la materia que se toca y no se penetra, 
esa no cambia: y aquella otra que se 
penetra y no se toca, ''omo el airo, la 
luz, el espacio, etc., « t e , goza también 
de inmutabilidad. El que produzca dis
tintos efectos en el tiempo y en el es
pacio, es obra de la modalidad. Lanzad 
semillas á la tierra y oa producirá lo 
que os antoje; es de suyo indiferente 
para producir naranjas ó granadas, tr i
go ó cizaña. 

Los afectos, pasiones y toda clase de 
sentimientos se hallan en potencia por 
igual en todos los hombres. Su mani
festación depende del motivo que les 
da origen, del medio en que se desen
vuelven. Una sociedad viril, de fines 
nobles y aspiraciones patrióticas os da
rá hombres célebres como Ferióles que 
den nombre á su siglo; como Confucio, 
que implante los principios de una filo
sofía humana, ó como Napoleón, que 
desgarre el mapa de Europa y esta
blezca nuevas nacionalidades á su 
gusto. 

Cambiad, por el contrario, á esos 
hombres las condiciones de viabilidad; 
dadles una sociedad corrompida y bas
tardeada por toda clase de vicios y 
apetitos desordenados, y veréis á los 
queso llaman estadistas no tener más 
fines que el lucro, ni otro móvil que el 
medro personal, ni más amistad que el 
compadrazgo, y no hay chanchullo que 
no admitan, ni prevaricación que no 
toleren, ni arbitrariedad que no rea
licen. 

Eotonces es cuando se protegen á 
matuteros en gran escala, y se dictan 
reales órdenes como la de Hortigüela, 
y se cambian trazados de carreteras 
para disfrutar beneficios de expropia
ción forzosa, y se legisla sin concien
cia, deshaciendo hoy lo quo a j e r ee 
edificó. 

Por eso so dice que los hombres son 
los mismos, la modalidad es la que va
ria y produce los efectos. Quitad de 
Sagasta sus marrullerías y sus engaños, 
de Moret su avaricia, de Romero Ro
bledo su cinismo, de Silrela su falsía, 
de Maura su misticismo hipócrita y de 
todos la desvergüenza, y los encontra
reis honrados para gobernar su casa, 
pero nunca la de los demás. 

Porque el ejemplo de los de arriba 
se propaga en los de abajo. A mala ad
ministración central corresponde pési
ma administración en las provincias. 
La categoría de éstas se funda de he
cho en los ingresos de las mismas. Si en 
la capital se insultan públicamente por 
carteras y direcciones, en las provin
cias se atropella al contrario, se arre
batan los destinos, se da dinero por ob
tener cargos administrativos, que si son 
gratuitos ya se encarga quien los dis
fruta de hacerlos beneficiosos. 

Para contener esta avalancha de in
moralidad y poner un dique á tanto 
desorden no existe otro medio que la 
publicidad, poner en la picota al mal
versador de la hacienda pública, al la
drón de la burocracia, sin temor á sus 
denuncias originarias de procesos que 
ellos mismos son los primeros en darse 
prisa á sobreseer por temor á que se 
demostrasen judicialmente sus latroci

nios; no hay otro recurso que el desen
mascararlos ante el público, para que 
éste, al conocerlos, los desprecie y los 
t ra te como infames que debieran arras
trar cadena y ocupar un petate en Ceu
ta en vez de gobernar provincias y 
presidir corporaciones.—(De «Las No
ticias»). 

Teatro Eomea 

Anoche con el anuncio de la función, 
cuyo programa fué del agrado del pii-
blico, asistió al teatro una numerosa 
concurrencia. 

De las obras representadas no qui
siéramos decir ni una palabra por no 
producir las consiguientes molestias, 
pues particularmente en las t res pri
meras á excepción del Sr. Manzano que 
fué aplaudido como merece, los demás 
estuvieron muy poco acertados y sin 
estudio de sus respectivos papeles. 

La zarzuela que más gustó y real
mente la mejor interpretada fué la pre
ciosa obra de los Sres. Lucio y Arni-
che, música-dol maestro Giménez, «La 
guardia amarilla». Distinguiéronse en 
su interpretación la Srta. Entrena y bl 
Sr. Nadal. Los demás artísti tas más 
aceptables que en las anteriores sec
ciones. 

A instancia de muchos abonados y 
de gran parte del público rogamos á la 
Empresa, disponga, que se hagan las 
operaciones de tramoya con más lige
reza, pues resultan los entreactos muy 
largos y se hace pesada la estancia en 
ol teatro. 

Para esta noche se anuncia el pro
grama siguiente: 

Priraora sección: «La guardia ama
rilla». 

Segunda id.: «El santo déla Isidra»; 
Tercera id. (doble): «La trapera» es

treno, y «La viejecita». 

roaosticosaei tiempo 
PHIMEa.4. QÜINCEÍÍA DE DIOIEMBaE 

Dos periodos de mal tiempo, lluvioso 
y algo nivoso tendremos en esta quin
cena: del 2 al 6 y del 12 al 13. Del 7 al 
11 dominará el buen tiempo. 

Una depresión del Atlántico que 
avanzará hacia el Continente entre los 
paralelos 45 y 50, invadirá el iaaea 1 
el O de la Península. 

Martes 2.—La depresión indicada 
abordará al Golfo da Gascuña y exten
derá su acción por nuestras regiones 
produciendo lluvias generales con vien
tos del tercer cuadrante. 

Miércoles 3.—La anterior depresión 
pasará por el Mediodía de Francia en 
dirección al Mediterráneo superior y 
otro centro de bajas previsiones so for
mará entre Marruecos y Argelia. Con
tinuará el mal tiempo de lluvias con 
algunas nieves, particularmente de^de 
«1 meridiano central al Mediterráneo. 

Jueves 4 .^Mejorará algo la situa
ción general, pero seguirán las lluvias 
especialmente en la región de Levante, 
Andalucía y Galicia, porque además 
de persistir en Argelia las bajas pre
siones señaladas el dia anterior, nuevos 
elementos pertubadores del Atlántico 
se encaminarán á la bahía de Cádiz y 
al Sudoeste de Irlanda. 

Viernes 5.—Una depresión de im
portancia se hallará en Ir landa y otros 
mínimos secundarios so habrán presen
tado en la costa Cantábrica y al Sudo
este de la Península. Recrudecerá el 
temporal de lluvias y nieves, con vien
tos da entre SO. y NO. 

Sábado 6,—El centro borrascoso 
principal estará hacia la puerta de Bre
taña; otros secundarios habrá en el Me
diterráneo superior y en Argelia. Se
guirá el mal tiempo como el dia ante
rior, con vientos del cuarto cuadrante. 

Aunque todavía se sentirán algo, el 
domingo 7 los efectos de las anteriores 
perturbaciones que se alejarán de noso
tros, se establecerá en la Península el 
equilibrio atmosférico, que nos traerá 
buen tiempo. 

Este durará hasta el jueves 11, pues 
aunque pasará una borrasca del 9 al 10 
por las Islas Británicas y mar del Nor
te, no afectará á nuestras regiones, 
como no sea las del Cantábrico. 

Viernes 12.—Una borrasca del At
lántico cuya influencia habrá empezado 
á sentirse el día anterior en el Oeste 

de la Península, llegará a las costas de 
Galicia, ocasionando lluvias generales, 
con vientos del tercer cuadrante. 

Sábado 13.—La depresión de Galicia 
presentará en nuestra Península, si
túan lose los mínimos barométricos 
hacia Araron y al Mediodía y Sudoes
te de España; otra borrasca llegará á-
Irlanda. Seguirá el temporal de llu
vias con algunas nieves, volando los 
vientos al cuarto cuadrante. 

Del 14 al 15 las bajas presiones esta
rán en el Mediterráneo y África sep
tentrional y producirán tiempo algo 
lluvioso y nivoso en elNorte, Nordeste, 
Levante y Andalucía, con vientos de 
entre NO". y NE. 

Sieijoon. 

Madrid 30 Noviembre 1902. 

LA ELECCIÓN DE AYEB 
Anoche en el salón de sesiones del 

Excmo. Ayuntamiento se verificó la 
elección de la Jun ta directiva para el 
próximo año 1903. 

Los concurrentes fueron numerosos 
y por el i n t e r ' s quo toniaron en la 
©lección de la nueva Junta , se puede 
apreciar la importancia que vá alcan
zando esta representación: 

El resultado de la votación fui el 
siguiente: 

Presidente.—D. Domingo Muguruza. 
Nice-presidentes.—D. Isidoro de la 

Cierva, D. Eduardo Poveda, D. Juan 
Antonio Hernández y D. Francisco 
Peña. 

Tesorero.—D. Salvador Manzó . 
Contador.—D. José María Cánovas. 
Secretarios.—D. José Parra, D. Luis 

Paredes, D. Antonio León y D. Anto
nio Beltrán. 

Vocales.-—-D. Diego Hernández Ulan, 
D. José Sánchez Lafuente, D. José 
Servet, D. Juan Rubio, D. Antonio 
García Mulviedro, D. Adolfo Terror, 
Di José García Martínez, D. Andrés 
Palazón, D. José Ferráu, D. Francisco 
López Guillen, D. Luis Pardo, D. Se
bastian Ferro, D. Antonio Arnaldo, 
D. Alejandro Delgado, D. Diego Fon-
tes. D. Joaquín Cañadas, D. Evaristo 
Llanos, D. Juan Aguilar, D. José Mar
tínez Hilla, D. Eugenio Abellán, don 
José María Hilla, D. J . Dámaso García, 
D. Gerónimo Bautista y D. Manuel 
Tomás Gravo. 

Felicitamos á la nueva Jun ta direc
tiva en la seguridad que traba'jará 
tanto como la de este año para el fo
mento del Tiro Nacional y sabrá man
tener alto ol entusiasmo de nuestros 
socios para que todos juntos consigan 
tener siempre el puesto que hasta aho
ra ha conseguido nuestra representa
ción. 

¿affijasco 

licaeioeies 
DOS LIBROS I N T E R E S A N T E S 
La casa editorial de Sempere acaba 

de aumentar su colección de «Libros 
populares» con dos volúmenes intere
santes, que de seguro F.»rán del gusto 
del priblico. 

Uno es «El amor, las mujeres y la 
muerte» del famoso filósofo alemán 
Ar tu ro Schopenhaüer. Conocido es el 
pesia^ismo de este ilustre pensador 
malhumorado, que vé siempre negro el 
espectáculo de la vida y considera el 
suicidio como el mejor remedio para li
brarse de las miserias, ridiculeces y 
ferocidades en que vive la humanidad. 

Tratándose de un filósofo tan lóbre
go, inútil es decir cuan interesantes y 
originales resultan opiniones sobre co
sas tan hermosas como son el amor y 
las mujeres. 

Ningún escritor en el mundo ha osa
do decir sobre las mujeres cosas tan 
c rudas y tan chuscas al miemo tiempo: 
y algunas de sus afirmaciones, en fuer
za de ser originales, resultan gracio
sísimas y hacen de este libre de filoso-
sía una obra amena que instruye y en
tretiene á la par. Además, Soho-
penhaüer fué un filósofo amante de la 
claridad, que supo escribir en un estilo 
sencillo y ameno paro que le estudia
sen todos. Lo que dice del amor, de las 
mujeres y de la muerte debe ser cono
cido. 

El otro libro es «Un viaje por 
España» de Teófilo Gautier, el artista 


